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SECC I ON  A G R I C O L A .

Ag^rlc iiU iira.

GENERALIDADES.
V.

No es solo á la seguridad de los campos, de 
cuya materia nos hemos ocupado en el articulo 
anterior, á lo q̂ ue está obligada una administra- 
cion que desee, como es preciso suponer sucede á 
todas, sacar à la agricultura de su estado preca­
rio, y colocarla eu situación que desenvuelva la 
suma mayor de rendimientos; sino que ha* de 
procurar separar cuantos obstáculos se opongan á 
la libre circulación de los productos, facilitando 4 
la vez los medios de que tengan un movimiento 
fácil y barato para que las ventas, los cambios y 
las transacciones de todo género, puedan tener 
lugar sin esponer á los labradores á quo sea para 
ellos tan fatal el esceso como la falta de produc­
ción.

Nos referimos, en lo que vamos espresando, á 
la necesidad de construir todo género de vías de

comunicación, porque sin ellas, aun cuando dié­
semos el supuesto de una agricultura floreciente 
y llevada al ideal de la perfección, no tendría­
mos medio de sacar el producto que era lógico 
esperar.

La escasez de nuestros caminos con relación 
á los que debía haber, y el mal estado en que se 
encuentran algunos de los que existen, es notorio 
y no tenemos mas que indicarlo: y los perjuicios 
qiití con esto sufre la agricultura, no solo por la 
liifi'mltad que encuentra para trasportar y por la 
carestía con que lo hace, sino por la depreciacúm 
de las fincas y e! poco estimulo de ir á vivir en 
ellas, son incalculables.

No somos de los que decimos que no hacemos 
nada; que estamos parados; que no es posible 
compararnos á nación alguna cuando se trata de 
desenvolver los elementos de riqueza, sin quo 
tengamos motivo bastante para decirlo y medios 
de probarlo; porque como solo nos mueve, en 
nuestro modo de ver, la ciencia y cuanto se re­
lacione con nuestra prosperidad, no damos gran 
importancia á las e.sclamaciones que, mas con fi­
nes políticos que de otra especie, se han hecho en 
todas ocasiones al juzgar nuestro estado.

Tratando de vías de comunicación, de medios 
de trasporte, diremos sí, que tenemos pocos; que 
sil estado no es bueno, y que sieudo este un mal 
de ínñnUa consideración, es absolutamente in­
dispensable que construyamos muchas, cuesten lo 
que quieran, y aun cuando teugamo.s que em ­
plear en ellas la mitad de nuestros productos, que 
dia vendrá en que nos devuelvan con un crecidí­
simo interés los capitales que les hayamos ade­
lantado; pero no diremos que no hemos hecho 
nada, que es una vergüenzaloqnepasa. con otr:;s 
mil aseveraciones; sino que, por el contrario, di­
remos que.hemos hecho mucho, muchísimo, tra-
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tándose de caminos, en veinte años, aun cuando 
no haya sido el décimo de los que hacen falta, y 
desatíamos á todos los que se ocupan de estas 
cuestiones á que nos busquen una sola nación del 
mundo que, dadas nuestras condiciones, huya 
hecho otro tanteen tan poco tiempo. Lo que ha 
sucedido, desgraciadamente , es que hemos em­
pezado cuando todos los demas países estaban ya 
con sus sistemas de vías de comunicación al ter­
minar ó terminadas ; y al compararnos con ellos 
nos encontramos sumamente atrasados, y de 
aquí la razón de que no solo no debamos parar 
un solo dia, sino que continuemos cada vez au­
mentando mas hasta completar la  red general 
que necesitamos.

Al terminar nuestra guerra civil, y aun algu­
nos años después, no teníamos uu solo camino, por 
que casi no merecían el nombre de tales las cuatro 
carreteras oon que contábamos que se hallaban eu 
un deplorable estado. Hoy tenemos vías férreas 
que, partiendo de Madrid, nos ponen en comuni­
cación, en el litoral, con ciudades y puertos tan 
importantes como Barcelona, Tarragona, Valen­
cia, Alicante, Cartagena, Malaga, Cádiz, Lisboa, 
Santander, Bilbao y San Sebastian, y atraviesan 
comarcas feraces, tocando en capitales como G-ua- 
dalajara, Zaragoza, Gerona, Lérida, Albacete, 
Murcia, Toledo, Ciudad-Real, Córdoba, Sevilla, 
Badajoz, Avila, Valladolid, Burgos, Palencia, 
Logroño, Navarra, Zamora, y Leon. ¿Podremos 
jamás desconocer que esto es un adelanto impor­
tante? ¿No tenemos ademas carreteras generales 
que unen el centro ó la córte de España con todas 
las capitales de provincia y muchas de estas entre 
si? ¿Nü tenemos también algunas carreteras pro­
vinciales desde las capitales de provincia á las ca­
bezas de paftidos judiciales? ¿Notenemos, por ùl­
timo, telégrafos eléctricos, que no habrá nadie les 
niegue la importancia que como medio de dar no­
ticias tienen para el comercio agricola, y que es, 
digámoslo asi, el complemento de las comunica­
ciones, entre todas las capitales de provincia y 
otros muchos pueblos por donde atraviesan para 
poner á estas en relación? Los tenemos, y todo se 
ha hecho en una veintena de años. Por esto no se­
guimos á los que aseguran que nada hacemos, que 
nada hemos hecho, porque nuestra conciencia 
nos aernsaria de lo contrario; pero si diremos un 
dia y otro, y no nos cansaremos de repetir, que es 
poco, muy poco, que es menester hacer mucho 
mas y pronto, porque de no, nos espoliemos á que 
mueran hasta muchos de los construidos.

Los productos de los ferro carriles extranjeros, 
e.specialmente los ingleses y franceses que son los 
que mas conocemos, aumentan año por año. Los

españoles, por el contrario, disminuyen. En loses- 
travios á que con tanta frecuencia se ven espues- 
tas por la rapidez de su juicio las imaginaciones 
meridionales esclamamos: No hay ferro-carriles; 
nos perdemos. España no es país para eso, y nos 
ha faltado poco para aban lonarlos. No nos preci­
pitemos y procuremos discurir coa flema y calma, 
que no son por cierto cualidades muy desarrolla­
das eu uuestra raza, y encontraremos las causas, y 
quizás el remedio.

Inglaterra y Francia, esclamamos á cada paso, 
están en el máximum de producción en todos sus 
ramos; y España con mejores condiciones, acaso 
está en el mínimum , somos tributarios de todo el 
mundo y no pesamos nada en los destinos de Eu­
ropa. Decimos como antes. Discurramos con calina 
y procuremos, de jireferencia á estar exhalando 
quejas, buscar el remedio.

Es cierto, ciertísimo, afortunadamente para 
ellas y desgraciadamente para nosotros, que Fran­
cia é Inglaterra y alguna otra nación en Europa 
estánmuy adelantadas en producción, y la  España 
muy poco : pero Francia é Inglaterra, y  yulo  he­
mos dicho, han pasado respecto á caminos de hier­
ro, por ejemplo, por las mismas vicisitude.s que es­
tamos nosotros atravesando. Como nosotros, cons­
truyeron sus vías férreas, y como las uuestras, no 
producían porque no tenían ramificaciones que 
les llevaran la vida, no tenían todo el aflujo de 
caminos que necesitaban, y estando el sistema in­
completo DO funcionaba. Esto no sucede solo en 
caminos : sucede en todas las cosas. Siguieron in­
virtiendo sumas considerables y construyeron mu­
chas carreteras y muchos caminos vecinales que 
desembocasen en ellos y comunicasen entre si 
formando una red suficienteáno quedar nada ais­
lado, y de este modo dieron vida á lo que parecía 
que estaba muerto y que iba á arruinar á todos 
los capitales.

¿Y en España? Aqiii nos falta aun eso. Hemos 
construido caminos de hierro, algunas carreteras 
y algunos caminos vecinales. Respecto á los pri­
meros, aunque no son muy pocos, no podemos 
menos de decir que no ha presidido el mejor acier­
to , porque se ha preferido poner en comunicación 
la córte con ciertas capitales de provincia, á rela­
cionar los centros productores con los de consumo, 
tanto en objetos agrícolas como en minerales ó 
carbón, hierro etc., que son los primeros elementos 
de la industria : y respecto á carreteras y á los 
pocos caminos vecinales, ha .-sucedido lo mismo, 
olvidando que estos debían ser los anxiiíare.s de 
aquellos, y que puede formularse una i)roporcion 
que diga, que las carreteras y los caminos vecina­
les. afluyendo á los ferro-carriles, son á estos lo
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que loa arroyuelos, riberas y ríos pequeños á  los 
ríos principales donde mueren.

Es indudable que los ferro-carriles no ten­
drán que trasportar y no prestarán á la agricul­
tura toáoslos beneficios que deben darle, mien­
tras no se complete la red de caminos vecinales 
que pongan en comunicación los puntos de pro­
ducto, sea de la  clase que quieran, con los de 
consumo, y se verá desprovisto de uno de sus 
principales recursos.

Si quisiéramos podríamos poner ejemplos de lo 
que estamos diciendo, en todas, absolutamente 
en todas las líneas férreas que se esplotan en Es­
paña, habiendo alguna donde, la incuria y el 
abandono, que no merecen otro nombre, hacen que 
no puedan llevarse las mercancías, que son por 
cierto abundantísimas, desde el pueblo á la esta­
ción de la v ía , cuyos carriles no pasan á una dis­
tancia de doscientos metros de las ültimas casas 
del pueblo. Cuando esto desaparezca; cuando la 
red esté completa y los trasportes sean fáciles, 
podrá la agricultura servirse de ellos con venta­
ja , y esto es á lo que principalmente debe aten­
der el gobierno central, las provincias y los pue­
blos, haciendo el primero las comunicaciones ge­
nerales que faltan, estimulando á las segundas á 
que hagan las suyas, y á  los pueblos lo mismo, 
inculcándoles la necesidad de mejoras que han de 
darles vida y medio de desarrollar sus riquezas, 
y protegiéndolos en este sentido.

Bien sabemos nosotros que nuestros ferro-car­
riles no conducirán nunca doscientos veintinueve 
millones de viajeros en cada añe, como han con­
ducido los de Inglaterra en 1864, porque á nues­
tro pais falta población: ni pueden sostener un 
millón ochocientos mil trenes de mercancías, 
que lleven trece millones y medio de cabezas de 
ganado, treinta y cinco millones de toneladas de 
otras mercancías. y setenta y cuatro de minera­
les, como trasportó Inglaterra en el referido año, 
porque ui tenemos tantos objetos. ni material bas­
tante, ni veinte mil kilómetros de ferro-carril 
como ellos; pero completando nuestra red, tras­
portarán viajeros, carbones, minerales, abonos, 
cereales, lanas y otros productos eu cantidad bas­
tante á sostenerse y á desarrollar nuestra agricul­
tura. nuestra industria y nuestro comercio.

En agricultura, que es de lo que ahora nos 
ocupamos, la facilidad de las comunicaciones, 
los buenos y numerosos caminos, son tan pre­
cisos, que sin ellos cuantos esfuerzos se ha­
gan son nulos ó no darán el debido resultado, 
al menos, porque nos será imposible producir 
con la economía necesaria á podar sufrir la con­
currencia de los que trabajan con mejores ele­

mentos. No hay medio de competir con nadie 
en las regiones agrícolas, y en España sucede 
en muchisimas comarcas, donde la conducción 
de una fanega de trigo, de peso de noventa y 
cuatro á cien libras, cuesta por legua de seten­
ta á setenta y cinco céntimos de real, y mucho 
mas en el invierno y en los tiempos lluviosos, 
si es que el estado de los caminos y las cre­
cidas de los ríos no hacen imposible toda comu­
nicación entre dos territorios que suelen ser ri­
cos y de grandes poblaciones, y donde la inco­
municación es tanta que ui aun correo pueden 
recibir.

Esto es loquees indispensable remediar, y 
á lo que, como protección á la agricultura, se 
està en el caso de prestar todo el apoyo que sea 
posible, aun cuando haya que hacer una_cos- 
tosa suma de sacrificios; porque concluimos re­
pitiendo lo que dijimos al principio : Los capi­
tales que se den á la comunicación en beneficio 
de Ja agricultura, esta los devolverá con un inte­
rés crecidísimo.

Ganadcpía.

GENERALIDADES.
V.

En el capítulo anterior desenvolvimos y estudia­
mos principalmente la necesidad que teníamos para 
mejorar ios razas de animales do fijamos bien en la 
cualidad ó cualidades que deseamos obtener, y  una 
vez hecho, asegurarnos délos medios de llevarlo á 
cabo y  de que nos diese resultados ventajosos, y  ofre­
cimos continuar examinando algunos de los medios 
de mejoras generales.

No condenamos el estimulo que se dá á los gana­
deros ofreciendo en las exposiciones premios pecunia • 
rios á los que presenten cabezas con tales ó cuales 
condiciones, ó que sobresalgan de las demas nota­
blemente.

Todo lo que sea llamar la ateuciou de los que so 
dedican á un ramo cualquiera, de modo que pueda ha - 
cerlo, aplicarse al fomento y á la perfección de 61, nos 
parece bien; pero no le damos la importaucia que al­
gunos le dispensan, ni somosde los que han necesita­
do que la práctica haya venido á demostrar lo que 
pensamos. Esto es muy obvio. NI el capital ni el diae - 
ro por ai solos, k pesar de ser un gran elemento, for­
man los buenos ganados, sino los pastos, la comida, 
y el boneñeio que se los da. con conocimiento de lo 
que se hace. Muchos sementales ha repartido el go­
bierno por tas provincias, y  muchas paradas de ca­
ballos tiene establecidas, y los pueblos mismos han 
tenido y tienen en ocasiones un semental del común 
para el ganado vacuno; pero á posar do ello los resal - 
tados no han correspondido ú lo que parecía debía es­
perarse. ¿Eu qué consiste? Bu que esto no es mas 
que un medio solo entre los muchos que hay absoluta
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precIsioQ de combinar, y  auu cuando la elección do 
macho reproductor es importantísima, no basta por 
ai sola á mejorar las razas.

Y cuidado que no solo tonomos este medio como 
bueno, sino que quisiéramos que eu él so hiciese mas, 
mucho mas; y  en este mismo capítulo, si tenemos es­
pacio, liemos do decirlo que nosotros creemos respec­
to de él y aconsejar lo que hace mucho tiempo veni­
mos pensando respecto h una nueva y lucrativa in­
dustria pecuaria.

Antes que todo, para aumentar ganados, es nece­
sario aumentar producción agrícola. Es preciso her- 
mauar la ganadería y  la agricultura, porque son tan 
iuseparahles; dependen tanto una de otra, que no nos 
cansaremos de repetir que sin agricultura uo hay 
ganadería posible, ni sin ganadería agricultura.

Relaciónuoso, desenvuélvanse ¡x la vez, poniendo 
eu práctica lo que ambas exigen, yeaminaráu reuni­
das, auxiliándose, progresando ambas si progresa 
una de ellas. y muriendo las dos si una se queda 
atrás. SI nos empeñamos en proteger cualquiera, la 
ganadería, por ejemplo, imponiendo trabas á la agri­
cultura , no solo no conseguiremos el aumento do 
aquella, sino que la protección será su ruina y vice- 
vi’rsa. El haberlas considerado tanto tiempo rivales, 
es quizá una de las causas del atraso de ambas.

Pur fortuna creemos que empieza á verse claro en 
esta cuestión, y las personas ilustradas de tudas nues­
tras provincias so cunvenceu de que mantener el an­
tagonismo entro la agricultura y la ganadería, es 
nuestra muerte, y relacionarlas, hermanarlas, hacer­
las marchar 'Juntas en la proporción couvenieute, 
nuestra salvación.

Como buscamos con tanta avidez cuanto hace re­
ferencia á esta materia, seguros como estamos, que es 
la mina que España tieue que esplotar con mejores 
resultados, sentimos una satisfacción cada vez que 
vemos que estas ideas se gcueralizuu, encuentran eco 
y  se aconsejan en otras partes. Nuestro apreciable é 
ilustrado colega Bl Beo de Cddi:, desenvuelve en un 
luminoso y bieu meditado articulo , de uno de sus 
últimos números, ideas muy dignas de tomarse en 
consideración, respecto al equilibrio que debe existir 
entre la ganadería y  la agricultura, diciendo «que no 
pueden considerarse separadas, porque juntas nacie­
ron. juntas viven y  Juntas constituyen la riqueza 
agrícola do un país;« y  llega hasta querer que des­
aparezca el mas ligero motivo de autagüuismo, aña­
diendo que en agricultura no debiera haber sino una 
Junta representando los intereses mancomunados de 
la labor, los montes y  la ganadería. Estamos muy 
conformes con todas sus apreciaciones, las hacemos 
totalmente nuestras, y si la Indole científica d i nues­
tra publicación nos lo permitiera, trasladaríamos ín­
tegro su articulo á nue.-tra Kevista. .SjIo podemos 
estimularlo por ese camino, bien seguro nuestro co­
lega que la resolución do nuestras graves cucstioues, 
está en la mayor producción, y que esto no lo logra sí 
los ramos productores no progresan y  riudeu mas, 
aun cuaudo todos los grandes hombres conocidos 
vengan á establecer sistemas. El problema eu el

mundo actual, y cou sus crecientes necesidades, y  
con sus compromisos croados no tiene mas que una 
solución: Producir mas. Hecho esto, el equilibrio se 
establece por si mismo. ¿So puedo lograr? No vacila 
mos en responder que si. Desenvuélvanse los elemen­
tos agrícolas 6 industriales de nuestro suelo, especial­
mente los primeros, y España, antes de muy pocos 
anos, produce cuatro veces mas que hoy, es decir, es 
cuatro veces mas rica.

Nos hemos separado, aunque poco, algo de nues­
tro objeto, que es la mejora de ganados,yes preciso 
volver ú ella. Decíamos que uo bastaban, por mas que 
era un medio importante, los buenos sementales para 
el desarrollo de la ganadería, y  por los que habiau 
crcldoy los que creen conseguir directamente el ob­
jeto do tener buenos caballos, roses, ovejas, puer­
cos, etc., etc., sirviéndose do reproductores escelon- 
tes y  despreciando las lutimas relaciones que existen 
entre los animales y  los agentes higiénicos, no ha­
biau conseguido cosa do provecho, porque olvidan el 
precepto sencill isimo de que para mejorar las razas, es 
preciso buscar y  adoptar loque primitivamente loa 
ha originado.

Entre los medios de mejorar los animales, figura 
á la cabeza, es el primero, el mas interesante, y al 
que hay que subordinar todos, la adopción y  la mul­
tiplicación de plantas para pasto, haciendo producir á 
los campos las que seau mas adecuadas á la alimen­
tación dei ganado que han do sostener, y  limpiar­
los, estirpando, matando, haciendo desaparecer las 
que no sirvan ú los auimaies para nada y  están como 
do adorno. Tengan presente que todosó casi todas las 
delicias y campiñas que vemos cubrirse de verdura 
en el otoño y  en la primavera, Jo están por yerbas de 
las que las cuatro quintas partes no las come el gana­
do, y muchas do ellas, si las come, no les sirven ape­
nas para nada, cuando no les hacen daño, y  conside­
ramos que si toda fuese yerba escogida, plantas do 
las que la cienciay la eapcriencia nos dicen que el 
ganado la busca con avidez y les nutro y alimeuta 
mucho, el número de cabezas que sostendríamos bien, 
serla sucesivamente mayor. Pues, la operación no es 
dificll, pero necesita conocimientos, necesita trabajo, 
mucha actividad en él y la convicción deque en el 
campo y  en el desarrollo de la producción, en el me­
joramiento de la agricultura, está el verdadero ma­
nantial de riqueza.

Perfecciouémosla; demos pasto de inmejorables 
condiciones al ganadero, que él nos devolverá mucha 
carne, laua y muchos productos animales para la in­
dustria y  el comercio, y el ganado dará al agricultor 
abonos para continuar lafertllidad de los campos y 
para que produzca plantas destinadas á la maouten- 
cíon del hombre ypara otros usos que no son de ali­
mentación. No hay un solo hombre tan torpe que no 
comprenda que si con mil fauegas de bellota, por 
ejemplo, engorda cien cerdos, cou dos mil engorda el 
doble; pues del mismo modo debe comprender que si 
uncampo que produce hoy dos mil unidades cuales­
quiera do pasto aprovechable por el ganado y  que 
alimeuta bien quinientas cabezas, se lo hace produ-
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cir cuatro mil do buena calidad, alimeotará y  sosten- 
drá mucho mejor dos mil. Ea estas cosas, al parecer 
tan triviales, porque son, digámosio asi. del mas sim­
ple sentido común, estriba todo el sistema de mejo­
ra do ganaderiay de agricultura, y  se admira cual­
quier hombre pensador deque siendo tan sencilla la 
base no se haya hecho nada por toda ia colectividad 
de labradores para estudiarlo y llevarlo á la práctica.

Es claro que es indispensable fomentar el cultivo 
de las plantas quesean mas á propósito para pasto, á 
ño de llegará la mejora segura de los animales, y es 
claro también que cuantos sacrificios se bagan para 
este último objeto, serán estériles, ya que no perjudi­
ciales, si no se los hace precedjr de la mejora del 
cultivo.

Se aumenta la población, cada individuo tione hoy 
mas gusto y  mas exigencias cu las comi las y en el 
vestir y  en todas las necesidades de la vida; se con­
sume mucho mas, y exigimos, como es consiguiente, 
déla tierra lo que la tierra por si sola no puede dar­
nos, y viene la miseria. ¿Cómo nos libramos de esto? 
Produciendo mas y mejor y  con economía, y haremos 
la concurrencia en lugar de que nos la hagan, y ha­
brá lo sutlcieute de muchas cesas y sobrante de otras, 
para cambiar por las que ul producimos ni producire­
mos, porque no estamos en coudicioucs de ello, y au 
mentaremos los animales que reclama el consumo, y 
los abonos y  muchas otras cosas mas.

Para esto es jireclso, y en agricultura trataremos 
con estension de ello, porque aquí no es de su sitio, 
reemplazar el cultivo semisalvaje de barbechera.^, 
que es el cultivo de los holgazanes, porque apenas 
pide trabajo, y con pocos brazos salo adelanto, 
por el cultivo alterno , que exige mucho trubajo, á 
In verdad, pero quo es ol racioual, os el productivo. 
Es preciso también reemplazar el sistema ruinoso que 
tenemos de irnos comiendo nuestro capital tierra, en 
lugar de comernos la reuta de esa tierra, sin que deje 
de ser capital; porque es verdad, triste por cierto, que 
la tierra que representa un capital productivo, va­
mos concluyendo con ellay perdiendo el capital, cuan­
do lo que debiera hacerse os tenerlo á rédito, cobrarle 
este rédito y  que siguiera rentando. Bu la Sección 
Agrícola es doude eatudiaremos los medias de que 
aumente la producción de la tierra, sin esquilmarla 
y  siu concluir con ella.

Ahora que hemos tratado de la mayor producción 
de allmeutüB como primera cosa quo contribuye al 
buen resultado de la mejora de ganados, es cuando 
podemos ocuparnos de loa establecimientos que pue­
den destinarse á lo mismo. Las paradas de caballos 
sementales que el gobierno tiene establecidas en las 
provincias, son, á no dudarlo, un medio que contri­
buye realmente á la mejora de olios, y no solo no lo 
criticamos, sino que aconsejamos su aumento, tíiu 
embargo, en esto elemento do perfección, no quisié­
ramos que fuese ol gobierno solo, sino loa particula­
res, los ganaderos los quo hiciesen algo, y  empezáse­
mos á acostumbrarnos á no esperarlo todo del gobier­
no, quo no parece sino que tiene la obligación, 6 
queremos al monos imponérsela, no solo de qne cuide

la riqueza general y proteja la propiedad, sino quo 
vaya haciendo progresar la de cada cual y mejore el 
patrimonio de cada individuo. Esto no puedo ser. Al 
gobierno toca proteger las propiedades y las personas, 
y establecer todas las cosas de un modo general, quo 
sirvan para los adelantos y las protecciones que la ge­
neralidad reclama, y  no pueda hacerse individualmen­
te, como los caminos, la canalización do ciertos rios 
con destino á riegos, la seguridad de loa campos y 
todas las do esa clase, pero nada mas ; porque lo que 
se necesita es producir mucho y bueno, y buscar el 
consumo sobre todo, porque cualquiera que sea la es­
pecie do animales , si encuentran medios fáciles do 
salida, se multiplican ó deben al menos multiplicarse 
sin protecciones especiales.

Si nuestro objeto fuese tratar de esto, podríamos 
estender esta materia mucho, entrando en considera­
ciones de economía política, y demostraríamos lo que 
decimos con ejemplos de todos los tiempos y de to­
dos los paises, que no nos dejarian ni aun sombra de 
duda.

Loa particulares, los propietarios labradores,y mas 
que otros loa ganaderos, son los que están en el caso 
de abrir establecimientos de paradas de animales que 
contribuyan á mejorar las razas en lo qne depende de 
los sementales, y lograrán , á la vez que pingües pro­
ductos, desenvolver las ideas de mejoras y coiiven- 
esr á todos de los beneficios que resultan de ellas. 
Respecto á caballos , en Andalucía y  en alguna otra 
provincia tenemos algo ; pero del demas ganado bo­
yal, lanar y de corda, fuera de algún que otro pueblo 
donde se conserva la antigua costumbre de tore se­
mental del común, lo cual es muy poco y  muy malo, 
no hay nada. ¿Por qué no habían de dedicarse algunos 
particulares á la industria de tener y  cuidar para el 
ganado lanar.ol de cerda y los domas sementales esco­
gidos con las cualidades uecesarias al estado de cada 
pai3,que los dcdlcascnála reproducciou? ¿Noseria este 
un medio de lucro para ol que montase estos esíable- 
cimiontoa, y de beneficio para todos los ganaderos y 
para la riqueza del país? Cada vez que pensamos en 
esta cuestión, se vienen á la memoria los trabajos, los 
esfuerzos y los resultados que en el siglo ùltimo hizo 
Bakewcl sobre los gauados que, á mas de enriquecer­
lo, dió por resultado cambiar ventajosamente las con­
diciones de la ganadería do su país desenvolviendo 
uua riqueza hasta un tiempo descouacldo.

¿Por qué no hornos de hacer lo mismo? No llevamos 
ya respecto de él la ventaja deque vamos di recta­
mente á obtener resultados que nos son conocidos sin 
necesidad de hacer ensayos infructuosos, puesto que 
la ciencia ha llegado ú un esuado en que no estaba en­
tonces? Claro es que sí, y con la centésima parte de 
sus esfuerzos obtendnamo.s los quebuscásemoa. No se 
nos oculta que eu nuestros campos y ou algunas pro­
vincias hay gauadoros que han estado haciendo y  ha­
cen ensayos dn cruzamientos, de aclimatación y  de 
otras mejoras importantes; pero estos soa pocos,ymas 
generalizados, darían los resultados que hoy no se 
ven. La instalación de estableclmientofe paradas don­
de se mantengan y cuiden sementales adecuados pue-
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do ser de mucha importancia y dar lu ja rá  una in­
dustria, tanto mas procisa, cuanto por esto medio se 
libra á todos los que tienen piaras ú rebahos, de dedi­
carse cada uno al cuidado de los suyos, y solo tendrán 
el trabajo de hacer cubrir las hembras escogidas de 
BUS ganaderías por semeutales, que escogerán según 
sus necesidades ó según sus deseos de modiñcacion, 
bien sea trayendo al establecimiento las hembras, 
bien llevando el semental ai atajo ó porción apartada.

Ko presentaremos este medio mas que como uno 
entre muchos, porque no olvidamos ni dejaremos un 
dia y otro de inculcar la idea que el elemento prin­
cipal de mejoras en la ganadería es el desarrollo de 
la agricultura, porque los ganados no se forman ni se 
perfeccionan sin un abundante pastaje y sin relacio­
nar este á todos los demas cuidados que exigen.

S E C C I O N  I N D U S T R I A L .

CAMINOS DE HIERRO.

V.

Examinamos en el último capitulo el estado 
A que habían llegado las máquinas locomotorus 
en el aüo de 1S3G, y vamos á concluir la ligera 
historia ó paralelo que venimos haciendo, con 
la última época> ó sea el decenio en que aun es­
tamos.

Hoy presentan las locomotoras en sus órga­
nos principales, las dimensiones medias si­
guientes :

Las de viajeros. Fogon directo, ó sea superfi­
cie de las paredes de la caja de fuego, de sie­
te y medio á nueve metros cuadrados: fogon 
indirecto, 6 superficie de los tubos colocados 

á lo largo de la caldera, de noventa y cua­
tro á ciento diez y ocho metros cuadrados, for­
mando entre el fogon y los tubos una superfi­
cie de caldeo variable desde ciento á ciento vein­
ticinco metros cuadrados. El nùmero de tubos 
es de ciento sesenta á  doscientos quince, y su 
longitud igual á la de la  parte cilindrica de la 
caldera, de tres metros treinta centímetrosá cua­
tro metros cuarenta y dos centímetros, y diáme­
tro desde poco mas de cuatro á cinco centímetros. 
El área de la rejilla, que da entrada al aire que 
ha de alimentar la combustión, varia también de 
unas á otras , y puede admitirse como término 
medio de uno y tercio metros cuadrados. Esto, en 
cuanto se refiere al aparato generador del vapor.

La caldera donde este se forma y en donde 
permanece comprimido, es variable en capacidad 
como lo es su longitud, y su diámetro de un 
metro diez y seis centímetros á uno veintisiete.

Los cilindros de estas máquinas, unos están 
colocados al esterior y otros al interior, parecien­

do que predomina mas el primer sistem a, y 
su diámetro varía desde veintisiete centímetros, 
que tienen en alguna locomotora, hasta cua­
renta y cinco, siendo lo mas común que se apro­
ximen todos á este último. El número de cilin­
dros sigue siendo el de dos, si bien se han cons­
truido con cuatro, dos á cada lado, sobrepuestos 
uno á otro , con el juego de pistones alternos en 
opuestas direcciones, cuyo mecanismo han adop­
tado sus constructores para uniformar el movi­
miento, consiguiendo que se equilíbren perfecta­
mente los pistones durante su marcha. Los resul­
tados obtenidos hasta ahora con ellas son satis­
factorios, y aun cuando no se generalizan, si 
aminoran, como dan ápresumir las pruebas he­
chas con ellas, los movimientos anormales de las 
locomotoras, tanto horizontal como verticalmen­
te , cuyos movimientos, á mas de perjudicar sus 
mccauismos y destrozar la  vía sou uua causa con­
tinua de peligros, serán un gran adelanto y com­
pensarán perfectamente el mayor trabajo de su 
construcción. La carrera de los pistones es va­
riable desde cincuenta y cinco á  sesenta y cua­
tro centímetros.

El número de ruedas es de seis, y generalmen­
te DO están acopladas, siuo que solo un par son 
motoras ó adhereutes, y las restantes nada mas 
que sostenedoras. Alguna vez el par anterior, en 
lugar de estar en un eje fijo perpendicularmento 
al longitudinal d é la  máquina, es movible alre­
dedor de una clavija central, y constituye una 
especie de avantrén ó juego delantero que se 
presta con mas facilidad que cuando está fijo, al 
paso de las curva-s de corto ràdio. El diámetro de 
las ruedas, el délas motoras se entiende, varía 
desde dos metros á  dos y cuarenta y nueve centí­
metros, y la parte de peso de máquina que sostie­
nen en marcha,, es de once y media á quince tone­
ladas, siendo el total de aquella de veintiocho á 
treinta y tres. La distancia entre los ejes esíremos, 
de tres y medio á  cinco metros, y la presión á que 
suelea trabajar las máquinas, de siete á ocho 
atmósferas.

L\s DE MERCANCÍAS. Fogon directo, ó superficie 
de lus paredes de la caja de fuego , de siete y 
medio á once metros cuadrados : fogon indirecto, 
ó superficie de los tubos colocados á lo largo de 
la qaldera, de ciento á ciento cincuenta y siete 
metros cuadrados, formando entre el fogon y 
los tubos una suj^erficie de caldeo variable desde 
ciento siete á ciento sesenta y siete metros cua­
drados.El número de tubos es distinto desde ciéü- 
to cincuenta y ocho á  trescientos cincuenta y 
seis, y su longitud de tres metros cincuenta 
centímetros á cuatro metros cuarenta y dos cea-
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tímetroa, con diámetro de cuatro á cinco centime 
tros. El área de la rejilla varia también desde 
uno treinta y nueve céntimos metros cuadrados á 
dos sesenta y dos céntimos.

La caldera tiene el diàmetro , desde un metro 
veinte centímetros á un metro treinta y dos centí­
metros.

Los cilindros están colocados en unas al inte­
rior y en otras al esterior, igualándose poco mas 
ó menos en esta colocación, y su diámetro varía 
desde cuarenta á cuarenta yoclio centímetros. El 
número de ciliudros es de dos por regla general, 
aunque algunas se han construido con cuatro, co­
locados por pares à ia  parte anterior y posterior do 
ellas, que funcionan con entera independencia: 
por lo que en realidad preseutan el mecanismo 
de dos máquinas servidas con un solo fogon y una 
sola caldera. La carrera de los pistoues es varia­
ble desde cincuenta y ocbo á se.seuta y cinco cen­
tímetros.

El número de ruedas varía desdo cuatro hasta 
doce, si bien las de cuatro, diez y doce son escasas, 
y las mas comunes son de seis y ocho . especial­
mente las primeras. Son motoras cuando menos 
cuatro, generalmente seis , y  alguna vez ocho. 
Si pasan de seis, tienen avantrén para facilitar el 
paso de las curvas. Su diámetro es de ochenta y 
tres centímetros hasta uu metro y cincuenta y 
siete centímetros, y sostienen peso, las motoras, 
desde once á cuarenta y tres toneladas según el 
número de las que están acopladas. La distancia 
eutre los ejes estremos es desde cuatro á seis me­
tros, y la presión á que trabajau las máquinas de 
siete á  nueve atmósferas.

Las v is t a s . Eu estas, que como hemos dicho, 
son intermedias entre las de viajeros y mercan­
cías , porque tan pronto se las emplea en un ser­
vicio como CD otro , las diinensiuues de sus pria- 
cijiales órganos so n fo g o n  directo de seis á nue­
ve y medio metros cuadrados , é indirecto de 
ochenta y dos á noventa y siete, formando un 
total de superficie de caldeo de noventa á cien­
to siete metros. El número de tubos es distinto, 
desde ciento cincuenta á ciento sesenta, y su diá­
metro de cuatro á cinco centímetros. £1 área de 
la rejilla puede calcularse en poco mas de un me­
tro. La caldera suele presentar un diámetro me­
dio de uu metro y veinticinco centimefros.

Los cilindros , colocados en casi todas al es- 
terror, son dos, y tienen un diámetro desde 
treinta y ocho á cuarenta y tres centímetros , y 
ia carrera del pistón de cincuenta y cinco á se­
senta y un centímetros.

El número de ruedas es ordinariamente el de 
seis. Alguna vez tienen ocho, y entonces llevan

avantrén. E! diámetro de ellas es desde un me­
tro treinta y siete centímetros á un metro ochen­
ta y dos, y el peso que sostienen las acopladas, 
que suelen ser dos pares, es de veinte á vein­
tidós toneladas. La distancia entre los ejes estre- 
mos es de tres metros treinta centímetros á cua­
tro setenta y dos, y la  presión á que trabajan las 
máquinas de siete á ocho atmósferas.

No comprendemos en las dimensiones mas ge­
nerales que acabamos de dar de las máquinas de 
viajaros . mercancías y mista.s, algunas que, pa­
ra todas estas clases de servicio, cuando son 
muy ligeros y de corto trecho , hay de pequeñas 
dimensiones, y que no suelen llevar ténder las 
que se conocen con el nombre de máquinas-tén- 
ders , y que producen buenos efectos en las vías 
muy estrechas de las minas, en las provisiona­
les de construcción, y aun en las ordinarias en 
trayectos cortos; y no las comprendemos, porque 
ademas de tener poco uso eu la gran esplotacion, 
son en la esencia perfectamente iguales.

Con lo que acabamos de decir respecto á di­
mensiones de máquinas, podemos corroborar cuan­
to hemos indicado acerca de la marcha que con­
venía adoptar, para la  perfección de las locomo­
toras, según su servicio, que no era otraque 
procurar el aumento de producción de vapor co­
mo medio de llenar todas las demas condiciones 
que fuesen necesarias. Asimismo podemos ‘com­
probar cuanto dijimos al aceptar la  división de 
máquinas de viajeros, de mercancías y mistas, 
respecto á los distintos efectos que deseábamos 
obtener de ellas y los medios de lograrlos.

De cualquiera de las tres clases se fabrican 
hoy bastante buenas , y cada día se allegan á la 
construcción perfecciones de detalle que van ha­
ciéndolas mejorar mucho.

Los talleres de la Compañía inglesa de ferro­
carril London y yorlh Weslern construyen máqui­
nas cou fogon destinado al empleo de hulla, que 
están produciendo muy buenos resultados, y que 
son diguas de estadio por muchas particularidades 
de sus detalles, entre otras, la de tomar agua du­
rante lu marcha sin pararse, con lo que aceleran 
estraordinariamente la velocidad de los trenes.

Los de Neilson y compañía, de Glasgow, que 
las coustruyeu esceleutes para trenes de gran ve­
locidad y preseutan ia particularidad de conseguir 
el equilibrio ^ulas ruedas motoras sin contrapeso 
al boton déla biela, aumentando el grueso de la 
llanta en el lado opuesto.

Los de MM. Beyer Peacock y compañía las 
haceu de caldera grande, comparativamente al 
tamaño de los cilindros, y de eslabón recto para 
graduar la espausion. De estos talleres están funcio-
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nando muchas en nuestras vías, y hay una muy 
notable llamada Don Luis en el ferro-carril de 
Portug'al. Muchas llevan avantrén y pasan con 
facilidad las curvas. Están dispuestas para que­
mar hulla, y la caldera se alimenta por medio de 
inyectadores- Tienen á la parte posterior ysupe- 
rios del esterior de la caja de fuego una pan­
talla de chapa con grandes-cristales redondos que 
le sirven al maquinista para ir mirando adelante 
la via sin que el aire, la lluvia, el vapor, escorias 
y  chispas que se escapan por la chimenea puedan 
azotarle el rostro é incomodar su vista, y algunas 
mas particularidades de menos interés. La panta­
lla se va generalizando.

Los de Ivry, en Francia, construyen también 
importantes máquinas que queman hulla, y que 
aun cuando no dejan de tener sus defectos, son 
dignas de estudio.

Los de la Sociedad austríaca de Viena cons­
truyen locomotoras de mucho mérito. Son los ta­
lleres de donde han salido las de cuatro cilindros 
y que se han sujetado á muchas pruebas para ha­
cer ver la estabilidad que con ellas se logra en 
la marcha, y han arrastrado trenes de cincuenta 
y una toneladas á la velocidad de ciento ocho k i­
lómetros por hora.

Los de Stewart y compañía, en Manchester, de 
los que han salido ya cerca de mil quinientas lo­
comotoras, las construyen de muy buenas condi­
ciones para viajeros, mistas y mercancías, y  son 

notables.
Los de Fuirbairn, de la misma ciudad, que han 

perfeccionado las calderas haciendo las junturas 
con dobles hileras de redoblones, y dádoles ma­
yor solidez. Construyen muy buenas locomotoras, 
que corren con facilidad por ferro-carriles de cur­
vas pequeñísimas, llevando avantrén de cuatro 
ruedas y otras cuatro acopladas. En España es­
tán sirviendo y producen escelentes resultados, 
arrastrando trenes de ciento sesenta toneladas de 
peso, en pendientes de uno y medio por ciento 
con una velocidad de treinta y dos kilómetros por 
hora.

Los de M. Cali y compañía, talleres mónstruos 
establecidos en Francia, Bélgica y en Holanda, 
que construyen mas de cien locomotoras por año, 
las que están en uso en casi todos Ies ferro-car­
riles de España.

Los de il .  üouin y  compañía, de París, que fa­
brican locomotoras en las que se seca el vapor 
á  su paso á los cilindros , para lo que, los tubos 
llevan los productos de la  combustión á Ja caja 
de humo. Estas máquinas presentan una particu­
laridad en la construcción de la chimenea. Como 
no podría dar el tiro bastante siendo vertical, si

dentro se coloca el aparato de desecación, está 
recostada sobre la caldera y se endereza en la es- 
tremidad posterior de esta. Al través de la parte 
horizontal de la chimenea corren los tubos que 
llevan el vapor á los cilindros, con lo cual se 
consigue secarlo. En estos talleres se construyen 
también locomotoras de diez y de doce ruedas y 
cuatro cilindros, las que han de tener de seguro 
grande aplicación a nuestro país para el servicio 
de mercancías, porque son de mucha fuerza y 
peso muy repartido.

Los de Cüuíllet, deBélgica, notables por suslo­
comotoras de grandes fogones dispuestos para que­
mar la  hulla lavada, menuda, que no sirve para 
coke.

Los de Seraing , en Lieja, de donde salen tan 
escelentes locomotoras, y los de San Leonardo, 
en la misma ciudad , que están tan acreditados.

Los de títepheuson, en Newcastie, de loco­
motoras tan conocidas, porque son los talleres 
que han construido mas basta el dia.

Los de Borsig , en l'ru sia , que han fabricado 
en diez y ocho años que hace que estáu mou- 
tados mas de mil cuatrocientas locomotoras.

Los de (Jhemuicz, en iáajonia. Los de Eugland 
y compañía , los de Wardie y compañía, y otros 
muchísimos que seria prolijo enumerar y existen 
en Inglaterra, Francia. Austria, Prusia y Cfiras 
naciones, y que abastecen á la inmensa red de 
caminos que está desenvuelta en nuestro conti­
nente.

Dada esta imperfecta idea continuaremos es- 
poniendo algunos detalles principales de los ade­
lantos que hoy tienen.

RECTinmcio:«. Eu nuestro m'imero anterior, pá­
gina 5(5, 2.* columna, línea 25, dice ciento cuaren­
ta, léase CIENTO coatro.

S E C C I Q N  C O M E R C I A L .

LA MONEDA.

V.
En la infancia de las sociedades el cambio se 

debió hacer en especie, esto es. cambiando ó to­
mando im producto por otro producto. La riqueza se 
componía entonces de ganados y de producciones 
agrícolas, no se conocía todavía esa multitud de 
objetos que usamos hoy , y por mucho tiempo fué 
posible trocar sin inconveniente un buey por diez 
carneros, veinte pieles de cordero por un arado, 
una fanega de trigo por otros frutos, etc.

Debemos sin embargo advertir, que aun en 
esos tiempos patriarcales el trueque presentaba In-
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Dumerables dificultades: porque muchas veces el 
objeto ofrecido escedia ó no igualaba al del objeto 
demandado, de modo que se hacia necesario el 
empleo de una cosa que equilibrase los valores 
de los objetos preseutados ai cambio.

Para obviar estas dificultades fué preciso adop­
tar una mercancía de una utilidad común , que tu ­
viese un valor poco variable que fuese fácil de 
dirigir y con la cual se cambiasen todos los obje­
tos que se presentasen al cambio enei mercado.

Estamercancia, cuya función principal consis­
te en servir de instrumento para los cambios, se 
llama »nont’da. El cambio en el que interviene se 
llama rada, y la cantidad de moneda cambiada 
por una mercancía es el ¡¡recio de esta.

Después de mucho buscar y de andar á tien­
tas muchos siglos, laesperiencia dióá conocer que 
el oro y Ja piala eran, entre todas Jas mercancías, 
las mas propias pura servir de moneda.

Y asi es en efecto por muchas razones :
1. ‘ Porque estos metales son muy buscados 

por casi todos los pueblos, lo cual constituye con 
corta diferencia idéntico valor en todas partes.

2. * Porque son casi inalterables ai aire, y en 
muy poco volumen y peso representan gran va­
lor : pudiéndolos conservar y trasportar con faci­
lidad.

3. ‘ Porque el oro y la plata pueden ser dividi­
dos de tal modo que se encuentre en ellos el equi­
valente que se requiere ó es necesario en toda 
clase de cambio.

Y 4.* Portiue la producción de estos metales 
es lenta y dificultosa y su consumo no correspon­
de á ninguna de las necesidades imperiosas del 
hombre, de modo que su valor varia muy poco.

Las necesidades de los cambios dieron lugar á 
la  invención de la moneda, la cua en la práctica 
ha llegado á ser el tipo al que se comparan to­
dos los valores, la común medida. por decir­
lo asi. Esta medida, muy imperfecta, puesto que 
sufre incesantemente variaciones, lo mismo que 
todos los valores á los que se la compara, ha. 
sin embargo, introducido en los negocios una fi­
jeza notable, por corto tiempo y limitado espa­
cio, en las proporciones ordinarias déla  vida del 
hombre ; facilitando al mismo tiempo los cam­
bios. y por consecuencia dando á todos los obje­
tos cambiados un aumento deprecio real.

Ki precio de las cosas es. pues, la e.spresion 
habitual de su valor, y esta espresion basta á 
las transacciones corrientes. Una fanega de trigo 
vale ciíart’iiía reales, y un vestido ciento: la iute- 
ligencia comprende de seguida la relación nu­
mérica de 4U á loo reales, y que es preciso el 
valor de dos fanegas y media de trigo para ob­

tener. en cambio, un vestido. En la actualidad, 
por medio d é la  moneda, se comparan cosas que 
no tienen relación alguna entre sí. Ademas, Ja 
Opinión de un solo hombre 6 de algunos hombres 
respecto de la apreciación de los valores, ha sido 
sustituida por una Opinión común, menos varia­
ble, m as duradera, n¡as igual, la cual facilita las 
compras, no solo para consumir, sino para volver 
á vender. De este modo se establecen los precios 
co rrientes que se fijan por la concurrencia de los 
vendedores y  las necesidades de los compradores.

El precio corriente se toma casi siemi)re como 
la esposicion del i'alor corriente. Hay, sin embar­
go , entre sí esta diferencia , que el valor espresa 
una relación de Ja cual ningún término es fijo, 
porque es imposible que el uno se eleve sin que 
el otro baje otro tanto. La relación espresada por 
el precio tiene un término fijo en apariencia, con­
siderado como tal en el lenguaje común ; á la 
moneda es á la  que se supone invariable. De aquí 
resulta que puede haber una subida general 
de precios, mientras que no puede tener lugar 
una subida general de valores. En efecto, el va­
lor de la moneda es susceptible de alza y baja re­
lativamente á  las demas mercancías, lo cual oca­
siona una baja ó un alza general de precios ; por 
el contrario, es imposible que el valor de todas 
las cosas , es decir, la facilidad de ser cambiables, 
suba ó baje generalmente y al mismo tiempo, co­
mo muchas veces se cree.

Por la inversión de la moneda, la idea abs­
tracta y compleja del valor se ha materializado, 
por decirlo asi, ha llegado á ser apreciahle para 
todas las inteligencias , y se emplea en las tran­
sacciones diarias y populares. Pero la parte de er­
ror que contiene Ja idea de que Ja moneda es la 
medida de los valores , ha producido no pocas ve­
ces consecuencias graves. En muchas ocasiones 
se ha olvidado que esta medida era imperfecta, 
porque la moneda es una mercancía cuyo valor 
cambia , según las variaciones de la oferta y la 
demanda: muchas veces se ha creído que la mo­
neda, que no estaba destinada para el consumo, 
sino solamente para ser cambiada, esto es, á ser­
vir para los cambios, podia alterarse sin inconve­
niente alguno, y que importaba poco que fuese 
de oro ó plata puros, ó con mas ó menos lig a , y 
aun de papel, con tal que continuase llevando la 
denominación conocida y corriente. A consecuen­
cia de este error , los gobiernos en distintas oca­
siones han reducido el peso ó aumentado la liga 
de las monedas, conservando su antigua deno­
minación, ó creando papel-moneda con curso for­
zoso. Todo el mundo sabe que en muchas ocasio­
nes los gobiernos han acudido á este último me«

Biblioteca Nacional de España



n LA REFORMA.

dio, creyendo de este modo evitar las crisis me­
tálicas ó aminorarlas ; pero la práctica, ó.mejor 
dicho. la esperiencia ha demostrado qne es im­
posible que el hombre comprenda la existencia 
de un valor separado de todo objeto m aterial, y 
todavía se comprende menos que á un objeto ma­
terial se le atribuya un valor que la opinion públi­
ca no le concede.

«No se puede admitir como medida común de 
los valores, dice Turg-ot, sino loque tiene un v¡i- 
lor intrinseco, lo que se recibe en el comercio 
en cambio de otros valores : no existe otra prue­
ba universalmente representada de un valor, que 
un valor ig-ual. Una moneda de pura convención 
es imposible.» Y asi es en efecto; es tan impo­
sible evaluar las mercancías con una moneda 
puramente convencional como pesarlas con un 
metro.

Debemos sin embargo. manifestar, que como 
el valor empleado bajo la forma de moneda es 
esencialmente inactivo, es evidente que si se pue­
de llegar un dia á verificar los mismos cambios, 
empleando menos numerario, se realizará un pro­
greso económico , obteniendo un servicio igual 
con menos gasto. Ta se ha conseguido, bajo este 
punto de vista, idealizar la moneda, digámoslo 
asi, reduciendo su empleo por medio de seguros 
fiduciarios, pero á condición de no alterar en na­
da sus propiedades esenciales, y de conservar siem­
pre el uso del tipo metálico.

En cuanto á la  fijeza del valor de las monedas, 
que hace suponer la  idea de común medida, es 
necesario no perder de vista que es una pura fic­
ción , un error común, y tolerado en los contratos 
que constituyen el conjunto délos negocios ; pe­
ro que debe tenerse presente en muchos casos, 
para que puedan llevarse á cabo ciertas operacio­
nes , especialmente en los establecimientos de 
crédito.

La moneda no debe considerarse solamente 
como instrumento de cambio, porque sirve ade­
mas para la acumulación, para la conservación 
de los capitales que se quieren tener en reserva 
con el objeto de consumirlos ó emplearlos en 
tiempo oportuno. En las sociedades en donde la 
propiedad es poco respetada, el que tiene previsión 
acumula, guarda moneda, atesora. Esto se com­
prende perfectamente. Las monedas de oro y de 
p la ta , y con especialidad las primeras , pueden 
ocultarse y trasportarse con facilidad sin que el 
tiempo, la humedad, ni ninguno de los accidentes 
ordinarios las altere, ni cambie su valor. En los 
paises civilizados se guarda también la monedeen 
tiempos de prosperidad con objeto de formar capi­
tales de reserva, yen  tiempo de crisis ó de páni-

co, se retira de la circulación, se esconde, porque 
el dinero es siempre miedoso.

En artículos sucesivos expondremos los fenó­
menos que resultan de esta función del numera­
rio y estu liaremo.s las diversas partes de la teo­
ria general de las monedas.

S E C C I O N  OE A R T E S  Y O F I C I O S .

FABRICACION DE LOS JABONES.

IV .
FABRICACION DE JABONES BLANDOS.

En la Introducción de estas fabricaciones hemos 
dicho que la potasa forma siempre unos jabones blan­
dos, por su combinación con loa aceites ó con las gra­
sas: ahora vamos á dar á conocer los procedimientos 
que hay para obtener estos jabonea,

T idos los aceites y las grasas contienen en mas 6 
menos cautidad una sustancia llamada margarina, y  
esta es la parta solidiñcable do los aceites.

Atendiendo á esto, se deja conocer que serán mas 
á propósito para la elaboración de los jabones blan­
dos, aquellos aceites que contengan menos cantidad 
de esta sustancia. Los aceites do semillas y loa de g ra­
nos, son precisamente los que se encueotran en estas 
circunstancias, al paso que el de olivas es el menos á 
propósito por ser también el que contiene mayor can­
tidad de margarina.

Las lejías que se vinploan en la fabricación délos 
jabones blandos, so preparan comunmente lavando 
cenizas de los hornos y de los hogares. El agua, al 
pasar por estas cenizas, se apodera de la sal de potasa 
que contienen, después do bien cargada de esta sal, 
adquiere la propiedad cáustica por medio de una le­
chada de cal.

Loego que se han preparado las lejías cáusticas, 
ya sea tratando las cenizas como hemos dicho, y  des­
pués con cal. ó ya disolvieudo directamente al carbo­
nato de potasa en el agua, y  haciendo atravesar esta 
por una lechada de cal, se los pasa á las caldera para 
veriflear la saponificación. Cuando el liquido está hir­
viendo, se vierte poco á poco la cantidad de aceito 
que debe de ser con corta diferencia igual á la de la 
lejía que se ha puesto, se revuelve bien la mezcla, y 
se la deja hervir por algunas horas, hasta hallarse 
terminada lacocíon, que será cuando después de es­
pesada la pasta, y separada una poca al aíro, adquiere 
por el enfriamiento la consistencia que debe tener, 
que es precisamente ia de la miel de abejas.

Terminada la cociun, se saca el jabón con unas 
cucharas grandes de latón, y  se le pasa à uuas pila.s 
de piedra caliza, y después de frío se le guarda eu to­
neles de madera para hs usos convenientes.

Las proporciones quo so emplean son 200 partes do 
aceite y  72 de potasa, con lo cual se hace una mezcla 
qno marque unos 15 grados. De estas cantidades re­
sultan 400 partes do jabón, y  este aumento consiste en 
la gran cautídad de agua que se comblua.
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Cuando al enfriarse el jabón se marca una faja opa­
ca alrededor de sua bordes, es seüal de que la cocion 
ha sido perfecta; pero si no se presenta este fenómeno, 
es una prueba nada equivoca de su mala cocion , y es 
preciso volverla b. la caldera para darlo el grado que 
le falta, cociéndole de nuevo. -

El enfriamiento del jabón se verifica con mayor 
prontitud, echando sobre la masa caliente alguna por- 
don do jabón frió, del mismo género.

El aceito de cañamones produce un jabón de color 
verdoso, que algunos aprecian mucho. Empleando 
aceites do color amarillento, se le puede dar k la par­
te el color verde, añadiendo un poco de Indigo, ya 
directamente, ya disuelto en el ácido sulfúrico. En d  
primer caso es necesario poner en una caldera de 
hierro fundido cinco 6 seis cubos de agua, y en ella 
se diluyen de cinco á seis libras do Indigo bien redu 
cido á polvo ; se le revuelvo perfectamente con un 
palo, y 80 le hace hervir hasta que el palo se cubra en 
toda su JoDgitud do una película dorada : esto se ve­
rifica después de haber hervido el liquido algunas ho­
ras. Apenas se mauifiesta esta indicación, se vierte el 
liquido azul en la masa de jabón.

dolo tomando esas precauciones escomo el color 
se distribuye con Igualdad por toda la m asa, porque 
de lo coutrurio saldría salpicado.

La forma, ó mas bien la disposición de las calderas 
donde se liacen las cociones del jabón por razón de 
su gran tamafio. hace que solo puedan recibir el fue­
go por el fondo, ocasionando esto una pérdida de 
tiempo considerable y  un gasto de combustible do 
mueba importancia, circunstanc'as sumamente gra­
ves para cualquier género de fabricación. Hay ade­
mas otro iuconvonioute, y es que espesándose la pas­
ta demasiado, 80 reúne en el fondo do la caldera y 
evita que el líquido se halle en contacto con esta par­
te. por cuya falta adquiere alU la pasta un color ama­
rillento, y hay la csposiciou de que si en esto es­
tado toca la lejía caustica al fondo de la caldera, oca­
sione su rotura, cuyo accidente es uno do ios peores 
que pueden ocurrir. La circunstancia He tener que 
establecer tantos fogones como calderas, no deja tam­
bién de ser una pérdida por la multiplicación de com­
bustible que es necesario emplear.

Todos estos inconvenientes desaparecen valiéndo­
se del vapor para la cocion ; puede asegurarse que 
apenas hay una fábrica bien establecida, donde no 
esté admitido este método como el mas ventajoso bajo 
todos sus aspectos, porque después do lo que facilita 
las operaciones , ofrece una economía muy grande. 
Para conocer hasta qué punto puede llegar el ahorro, 
basta saber que aun cuando las calderas que han de 
cocer á un tiempo sean muchas, no se necesita sino 
un solo fogon, porque produciéndose el vaporen un 
solo punto so le puede distribuir á todas partes.

Para producirel vapor se disponen los aparatos de 
varios modos, pero todo está reducido á preparar una 
calderojmuy fuerte y cerrada por todas partes. sobro 
un hornillo, dispuesto del modo mas conveniente para 
el menor consumo de combustible. La caldera con­
tiene cierta cantidad de agua quo se reduce á vapor,

y  por medio de unos tubos metálicos que salen de la 
caldera y  que comunican con unos serpentines que 
están intruducidos en las do cocion, pasa ácalen­
tar las masas de líquido, aprovechando por este me­
dio el calor que se produce en el fogon, teniendo !a 
ventaja de ser mas igual y  mas fácil de regularizar 
cuando conviene, porque se Interceptan las corrien­
tes do vapor por medio de una llave.

La preparación de! jabón blanco .se puede operar 
poniendo de una vez en la caldera todas las cantida­
des necesarias de aceite ó de la grasa que se ha de 
emplear con la lejia ; pero es preciso para esto que la 
caldera esté cerrada durante la r.ocion, para lo cual 
tiene que ser muy fuerte, porque no pudiendo salir el 
vapor por ninguna parte, hsy espoaicion á una rotu­
ra. Ademas de su fortaleza tiene que estar preparada 
con válvulas que determinen la presión y  pongan á 
cubierto de cualquier accidente. Estas calderas son 
muy costosas, pero muy cómodas para la fabricación, 
porque una vez puestas las sustancias en ellas, no hay 
necesidad de tocarlas hasta que la operación esté con­
cluida, á cuyo tiempo se estrae la masa de jabón para 
ponerla en cubetas.

V.

En Francia y en Inglaterra se sirven del métedo 
que hemos esplicado en el anterior capitulo para ela­
borar el jabón de resina: las proporciones que se po­
nen á la vez en la caldera, son generalmente 700 li­
bras de sebo, 300 de resina bien seca, 800 de aceite 
de palma y 1.320 de lejía que contenga 15 libras de 

sosa pura.
Las proporciones que hemos indicado, tanto en 

esta como en las demas operaciones, pueden servir de 
tipo para hacerlas en mayor ó en menor cantidad, 
según convenga á los fabricantes.

Ya que hemos manifestado los pormenores de una 
fabricación en grande, fácil es concebir cómo podrá 
verificarse en peqnefio. Rara será la casa en que no 
se hallen los útiles necesarios para poder elaborar el 
jabón que se necesita para el servicio de la familia: 
esto puede prestar una economia , particularmente 
én los sitios en que abundan los combustibles y los 
pceites, que pueden aplicarse todos aquellos que pre­
sentan un gusto desagradable.

Los útiles mas necesarios están reducidos á un 
caldero de cobre mas ó menos grande, á un tinajon- 
ctUo de hacer lejía y en so fondo otra tinajilla do 
unas ocho ó diez arrobas, y que tenga nna canilla en 
BU parte iuferior. algunos cántaros para echar las le­
jías . una artesa ó cajón de madera para echar la pas­
ta después do cocida, y  un cazo para sacarla del cal­
dero.

Las Irjias se hacen en el tinlHo bajo las mismas 
proporciones , pero en pcqucLias cantidades. Se pre­
paran las lejías de varios modos, como hemos dicho, 
para la fabricación en grande, y se procede á la 
cocion.

Para conocer el grado de las lejías hay un instru­
mento llamado ;eía MÍM, cuyo coste es muy peque- 
ao. Basta introducirlo en el liquido y  al momento
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marca los grados, como se ve ea los pesa licores, 
que todo el mundo conoce.

Al poner la lejía y el aceite eb la caldera , hay 
que dejar un espacio bastante capaz para contener 
las espumas que se forman, durante la cocion: este 
espacio debe ser una tercera parte de la capacidad 
de la caldera. Lo primero que se pone es la lejía Ho­
ja,como para las operaciones en grande, y luego 
que está cociendo , se ts añadiendo poco á poco el 
aceite , y  se revuelve bien para facilitar la unión de 
los dos líquidos; por ùltimo ,1a operación so sigue 
en todas sus partes, como hemos marcado para las 
grandes fabricaciones, sin otra diferencia de que las 
elaboraciones en pequeño exigen menos tiempo.

La lejía se puede separar cuando hay que re­
mudarla por medio de un cazo para no agujerear la 
caldera: pero bay que tener cuidado do no coger 
la pasta. La cocion está terminada cuando sacando 
un poco de pasta, presenta al enfriarse las condicio­
nes de adquirir consistencia, si se trata de jabón 
duro, de no ser pegajoso , ni conservar el olor del 
aceite, según tenemos indicado.

Cuando ya se ha terminado la cocion de la pasta, 
se la saca déla caldera y se la pasa á los cajas que 
tendrán en su fondo una capa de sal muy molida é 
igual, sobre la cual se pone un poco de papel para evi­
tar que se estropee su tersura al caer el jabeo, líquido 
todavía. Cuando este ha tomado consistencia después 
del tiempo necesario, se corta la pasto en pedazos y se 
la guarda con las precauciones ya dichas.

Cuando el jabón está recien hecho, no se encuentra 
en las circustaocias mas convenientes para gastarlo, 
por lo cual siempre es bueno tener hecho de antema 
no, para no verse en la precisión de gastar el nuevo.

Ya se advierte que pueden muy bien elaborarse en 
pequeño todas las clases dejaboñes deque hemos tra­
tado, sin mas diferencia que la de modi&car las dósis 

y los aparatos.
Muchos fabricantes tienen la costumbre de intro­

ducir en la caldera después de concluir el empastado, 
cierto cantidad de cloruro de cálelo; pero esto produ­
ce un jabón de muy mala calidad, ypor lo tanto debe 
huirse de semejante práctica.

Para hacer operaciones en pequeño, debe empezar­
se por estudiar bien cuauto hemos dicho de la clabo 
ración en grande, y haciéndose cargo de las propor­
ciones, reducirlas al poco mas ó menos á la cantidad 
que sene cesite, paralo cual basta advertir si loscuar- 
tíllos de a ceite son tantos como los de lejía, ó si solo 
componen la mitad, tercera ó cuarta parto de estos 
últimos.

SECCION DE CIENCIAS APLICADAS.

FÍSICA .

Producción de la luz eléctrica.
IV.

Hablamos dicho que los aparatos esenciales para 
la producción de la luz eléctrica erau la pila y loa co­
nos de carbón. Describimos una de las pilas mas usa­

das al efecto, la de Bunsen, y esplicamos el modo de 
disponerla para que ejerzan su acción. Esto compren­
dido, la producción do la luz es sencillísima. Se hace 
actuar la pila, y colocados dos codos de carbón, cada 
uno en uno dolos reóforos de ella sujetos portábase, 
se aproximan sus puntas y su mautionon en este es­
tado. La luz se forma eutonces y no se estingue, 
mientras que haya producción do electricidad y los 
carbones se hallen á la mis na distancia, porque , si 
no lo están, á medida que so van consumiendo y el 
espacio que los sopara es mayor, la luz se va estin- 
guleudo hasta concluir cuando la electricidad no pue­
de recomponerse á través de ellos.

Los conos se fabrican do cok, que es el carbón que 
hadado basta ahora mejorus resultados;y una vez 
hechos, se los calcina fuertemente, y cuando están 
enrojecidos se los apaga, introduciéndolos en mercu­
rio. Eq la producción de la luz se observaque al em­
pezar la acción de ¡a pila y después de puestos loa car­
bones uno enfrento de otro, ol que corresponde al 
polo negativo se pone candente antea que el del posi­
tivo do señal alguna de luz, y después el positivo que 
es el que da por ultimo la luz mas brJllaute.

Hemos dicho que la intensidad de la luz disminu­
ye hasta ostioguirse á medida que se van consumien­
do los carbones y la distancia que los separa se hace 
mayor. Por esta causa se ha puusado mucho pur los 
ñsicos y ha sido preciso adicionar al aparato produc­
tor deialuz eléctrica una maquiuito con su meca­
nismo dispuesto para hacer que los carbonos se con­
serven siempre ú la misma distancia y no disminuya 
la intensidad por aquel motivo.

Los aparatos que so han inventado al efecto, son 
numerosísimos y muy variados, conviuieudo todos 
sin embargo, en e^jar movidos por la misma corrien­
te eléctrica, porque habría sido dlficil hacer aparatos 
con movimiento indepondieuto que no habrían dado 
ademas resultados tan satisfactorios. No vamos á des­
cribirlos porque unos son muy complicados, y otros 
están sufriendo modificaciones á cada momento, y 
principalmente porque para la producción de la luz 
nosotros no podemos disponerlos y hay que encargar­
los. Diremos, no obstante, que son de dos dases; 
unos que hacen mover solo un carbón, que geueri^- 
montc suele ser el positivo, y otros que hacon mover 
los dos.

Los primeros son de mecanismo algo mas sencillo, 
lo cual se comprende perfectamente, üuando la luz 
no necesita estar fija en un punto invariable, son 
buenos y no hay inconveniente alguno en usarlos; 
pero cuando, como sucede, por ejemplo, al ¡luminar 
los aparatos de óptica, la luz no puede moverse sin 
íocouvcnicntoB, son preferibles los que mueven los 
dos carbones, y el punto céntrico de la línea que los 
separa es invariable en posición.

Entre los aparatos que para mover un solo car­
bón hemos visto funcionar, recomendamos el de mon- 
sieurDeleuil por su sencillez y buenos efuntoa que 
produce, no teniendo mas iuconvcuiento que'ol nece­
sitar para que funcione con regularidad una corrien­
te bastante intensa. Entre los que mueren los dos
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carbones, llena bastante bien todas las condiciones 
apetecibles el de M. Duboscq, que entre los de su 
clase es sencillo y  ofrece la incontestable ventaja de 
funcionar con una corriente débil. Rn ambos la fuer­
za que pone en movimiento su mecanismo es eléctri­
ca, y esté producida, sirviéndose de la propiedad que 
tienen las barras de hierro de convertirse en imanes 
cuando se hace pasar por ellas corrientes eléctricas, 
adquiriendo como es consiguiente la fuerza de atrae - 
clon respecto é ciertas -sustancias, y  la de dejar de 
estar imanadas en el momento quo se suspende aque­
lla, guardando la imanación relación con la intensi­
dad de la corriente que influyo sobre el hierro.

I.a intensidad de la luz eléctrica se ha comparado 
con la del sol, sirviéndose do fotómetros hechos con 
placas metálicas cubiertas do yodo, y  han supuesto 
que con cuarenta y  cinco ó cincuenta parea de Bun- 
sen se obtenía luz de una intensidad igual á una 
cuarta parte que la dol sol, y  con ciento treinta y 
ocho pares unidos tres é tres era Igual é la tercera 
parte de la del sol. Estas comparaciones las hemos do 
entender en cuanto hace referencia é intensidad de 
luz, no á cantidad, porque si nos figurásemos que 
h1 espresarnos asi, se queria dar é entender que con 
una luz eléctrica do las intensidades que hemos dicho, 
alumbrábamos tanto como la cuarta ó tercera parte 
de lo que alumbra el sol, diríamos un desatino tan 
grsude, quu apenas si concebimos número para es* 
presarle.

Las mejores comparaciones se hacen con las luces 
artificiales, y  aunque hay mucha diverg ncia res­
pecto á los resultados que han obtenido los fisicos, 
diremos algunas. La luz de cuarenta y ocho pares se 
ha supuesto 1 gual á la producida por seiscientas bu­
jías de esperma ó steariiia, segun^uoa físicos, y  la 
obtenida con cincuenta pares iguafá la de mil qui­
nientas, según otros. Si consideramos distintas ob­
servaciones, encontraremos diferencias tau grandes 
como esas, lo cual nada tiene de estraho, porque u| 
los pares pueden ser. eiouipre iguales, ui aun cuando 
lo sean, desarrollar siempre la misma cantidad de 
electricidad, ni se pueden igualar todos los elemen­
tos necesarios á que las deducciones Uevou el sello de 
la perfección. Sea lo que quiera , es cierto quo la luz 
eléctrica, mucho mas comparable á la luz do la luua 
que á la del so l, escepto cu la impresión que causa ú 
la vista mirándula, alumbra como una Infinidad de 
bujías 6 lámparas ó mecheros de gas, y  que dá mu­
chísima mas luz; ca decir, que alumbra mas que mu­
chas de estas reunidas.

Se ha pasado mucho tiempo estudiando sobre ella 
sin i|ue se haya resucito Industrialrneute ol problema 
do la aplicación, y  sin que hasta el presente haya po­
dido llenar el bello ideal de alumbrarse con una sola 
6 con pocas luces, a! monos ciudades populosas, en 
las que se anduviera de noche cou la misma claridad 
que de día.

Fuera de las infinitas aplicaciones que se han he­
cho do esta luz á iluminaciones y festejos públicos, 
quo todos hemos tenido ocasión do observar, y en loa 
teatros, para imitar el alumbrado del sol ó de la luua

con muy buen éxito, so han llevado á cabo hace 
tiempo algunas otras ya de mas importancia. Una luz 
eléctrica estuvo alumbrando en 1850 un estableci­
miento de bahos en París, y dos luces eléctricas sir­
vieron en 1851 para alumbrar á ios trabajadores que 
se ocupaban.de noche en las obras de la calle del Bi- 
voil en la misma ciudad. También se ba aplicado en 
loglatcrra para obras públicas que se construiau de 
noche, y hasta se ha propuesto y  ensayado para el 
trabajo de los campos. Poco á poco, y á medida que 
so pueda ir obteniendo con cierta economía, se irá 
ensanchando el círculo de sus aplicaciones; y  sí da­
mos noticia de ella es porque estamos seguros que 
vendrá á ocupar un lugar entre las industrias de Im* 
portoncia.

Hoy parece que la mejor aplicación se iBclíua á los 
faros, y  los grandes y concienzudos trabajos que se 
han hecho y hacen al efecto son los quo nos autorizan 
para creer que empieza para ella una aplicación en 
grande escala. '

En Francia, despees de mucho tiempo de estudios 
hechos en el depósito de faros, se ha dispuesto por ú l­
timo la aplicación de la luz eléctrica en los faros do 
la Hebe. La electricidad so obtiene en estos faros por 
medio de grandes máquinas electro-magnéticas y 
parece que funcionan con un resultado ventajoso en 
comparación con las luces de aceites.

Según las esperíencias hechas á distancias consi­
derables de quince, veintiuno y  cuarenta y  seis kiló­
metros, la proporción de visibilidad llamando uno la 
del aceite, ba dado por resultado uno y  cuatro cén- 
timus para la primera distancia, uno y  dos céntimos 
para la segunda, y uno y  veinticuatro para la tercera. 
El alcance de la luz ha sido mayor en la eléctrica que 
en la común, y todos los pasajeros y  marineros que 
han visto los faros de luz eléctrica convienen en que se 
vé esta mucho antes que la de aceite.

Los accidentes ocurridos duraute el tiempo que han 
durado las esperíencias antes de determinarse á em­
plear este alumbrado han sido iosignifleantes y han 
consistido solo en algunas interrupciones de minutos 
y aun segundos por causas que han sido muy fáciles 
de remediar, y que la mayor parte de ellas se hau 
debido á pequefios descuidos de los empleados, iocou- 
venientes que se presentan en todos los servicios y 
eu todas las cosas.

Respecto á la cuestión económica, todo dá á enten­
der que está vencida, y los minuciosos y  detallados 
estudios hechos con el objeto de ver la relación exac­
ta que existe entre los gastos de uno y  otro alumbra­
do eu los faros lian dado resultados que nos atrevemos 
á llamar satisfactorios, porque en nuestro concepto 
han resuelto el problema en beneficio de la aplicación 
déla electricidad, siendo como son muy iusignifi- 
cantes los mayores gastos que ocasiona, y no admi­
tiendo competencia con las ventajas que proporciona 
á la navegación.

Los gastos de construcción de los faros son mayo­
res para el establecimiento de los eléctricos, especial­
mente si están situados on puntos donde falte el agua 
potable.
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Los aparatos destinados al alumbrado son mas ba> 
ratos para el ostablecimlento de la luz eléctrica que 
para los comunes, y  los de entretenimiento y  admi* 
nistracíou anual son mayores en aquel.

llelacionados los unos con los otros en la parteque 
hoy es posible calcular con djeza, resulta la luz eléc­
trica, considerados todos los gastos en absoluto, algo 
mas cara que la de aceite; pero teniendo en cuenta el 
número do mecheros que represente la una ó sea la 
intensidad con relación é la otra, es inmensamente 
mas barata.

Se siguen los estudios con iucansable afán para 
estender las aplicaciones á los faros de eclipse, porque 
hasta ahora solo se ha hecho á los de luz ñja, y  espe­
ramos resultados muy buenos. Hoy podemos casi ase 
gurar que son convenientes en todos loa que necesi­
ten focos de luz grandísimos y que solo son preferi­
bles los do aceite en los que necesitan alcanzar corto 
ràdio.

SECC I ON  DE V A R I E D A D E S .

Nuevo aereolito. En la sesión de la Academia 
de ciencias que tuvo lugar el 5 de Noviembre próxi­
mo dió cuenta el mariscal Vaillaut de que se había 
recibido en el ministerio do la (iuerra un aereolito 
remitido por el mariscal Bazaine. Este aereolito , que 
la prensa francesa nos dice qne figurará en la próxi­
ma exposición de París había caído en Méjico bacía po­
co tiempo.

Aunque el aereolito à que hace referencia el m a­
riscal Vaillaut os seguramente un objeto curioso, no 
es sin embargo tan notable que merezca considerar­
se como uua cosa sorprendente por lo nuevo. Aragó, 
en sus obras, nos describe uuo de una figura muy 
irregular, que dice cayó en Nueva Granada en el aüo 
de I8l0, de un volumen do un décimo de metro cúbi­
co, y qne pesaba 750 kilógramos : y  muy reciente­
mente, el dia 9 do Junio próximo pasado, y  á las 
cinco do su tarde, cayó en una pequeña aldea de 
Hungría uno de 313 kilógramos, que se conserva hoy 
en el gabinete do mineralogia del Museo imperial de 
Viena. No será quizá estraiió que en la última escur- 
sion de estrellas erráticas, cuyo paso por nuestra at­
mósfera tuvo lugar en 13 del pasado Noviembre, se 
haya veuido alguna á la tierra en forma do aerco- 
lito.

Nuevo freno para las locomotoras. Aun cuan­
do en nuestra Sección Industrial trataremos, y  no 
hemos de tardar mucho, do los frenos empleados pa­
ra detener los trenes de los ferro-carriles, no quere­
mos privar á nuestros lectores del conocimieuto de 
los adelantos que so hacen y  de las invenciones que 
so presenten y  bagan relación á tan interesante apa­
rato.

M. doBergue, reconociendo el incompleto servicio 
que presentan los frenos colocados en diversos car­
ruajes, la insuficiencia del que lleva el ténder, y  los 
inconvenientes de marchar á contra-vapor, que son 
los únicos medios de que hoy se dispone para conte-

uer loa trenes ó para disminuir su velocidad en los 
sitios y  en los momentos en que esto os preciso, ha 
inventado, fundándose en los mismos efectos do la 
marcha á contra-vapor, del que puede hacer usj el 
maquinista hasta en las paradas ordinarias.

El freno inventado por M. de Bergue y  descrito 
en el Monitor de intereses Ktateriales, es el siguionte:

El aparato que sirve para regular la introducción 
dol vapor en los ciUuiiros. está dispuesto do manera 
que, luego que se cierra el regulador, es decir, que 
se Impide al vapor llegar hasta ellos, quedan pues­
tos en comunicación con un tubo que va & parar á 
un depósito recipiente especial que se dispone en la 
locomotora. Esta rfcipieuto tiene dos orificios ; uno 
cerrado por una válvula reguladora de presión de­
terminada para que el aire que allí so inyecta, como 
diremos después, no pueda comprimirse sino hasta 
cierto limite, y el otro comunica con una pequen"» 
chimenea y  puedo abrirse ó cerrarse por medio do 
una llave que está á la mano del maquinista. Esto 
puedo también cerrar y  abrir el tubo ordinario de 
emisión del vapor en la chimenea, y  hacerle ir á pa­
ra rá  una abertura dispuesta al esterior, lo cual eje­
cuta por medio do una palanca que está á su al­
cance.

Cuando se quiere hacer uso del sistema de M. do 
Bergue se cierra el regulador y  se establece por con­
secuencia la comunicación de los cilindros de la m á­
quina con el depósit > especial. So abro en seguida la 
comunicación con el aire al esterior, y se coloca la 
palanca de cambio de dirección como sí fuese á mar­
charse hácla atrás.

Continuando el movimlentc de los pistones en oí 
mismo sentido que llevaban por efecto de la impul­
sión, aspiran los^lindros el aire esterior, y aquellos 
le inyectan en el depósito especial. Si entonces so 
cierra la llave que hace comunicar esto depó.^ito con 
la pequeña chimenea, el aire se encuentra compri­
mido por los pistones en él. y  su compresión puede 
llegar hasta el limite determinado por la fuerza 6 
presión de la válvula de que esto depósito está pro 
visto.

Este aire comprimido tiende ú oponerse cada vez 
masé la marcha do los pistones y á parar, porcon- 
siguiente, el movimiento de la locomotora. El ma­
quinista, pudlendo cuando quiera d«'jar eacapar del 
depósito por en chimenea una parte del aire compri­
mido, modera, según las circunstancias, la fuerza 
que tiende á detener la locomotora. 1.a carga de !u 
válvula está calculada de modo que las ruedas no 
puedan jamas patinar, para quo arrastrando no se 
estropeen. Para evitar el roce seco y duro de los pis­
tones con ias paredes interiores de los cilindros, so 
ha dispuesto un tubo quo permito dirigir á ellos una 
pequeña cantidad de vapor, y  mantenerlos aúna tem­
peratura conveniente.

Esta es la descripción dol freno do M, de Bergue, 
seguo el Monitor. So ha ensayado en una máquina 
destinada á remolcar los trenos en la pendiente do 
Pecq á San Germán do 0,035 y  que al principio se 

; creyó no podía servirse con locomotoras comunes.
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Parece que una comisiou compuesta de los ioge- 
uieros do mas nota del tocíqo imperio, lia exami­
nado y  ensayado el freno de M. de Bcrgue, y di­
cho que es bueno y  quo puede aplicarse à todas 
las mftquinaa, mediante algunas peque&as adiciones 
cu la construcción do estas que no son de esencia, y 
quo pueden hacerse fácilmeuto en las que están en 
uso.

Por hoy nos basta con dar á conocer este freno. 
Dentro de poco, que nos hemos do ocupar de ellos, 
emitiremos, con la franqueza que acostumbramos, 
nuestra opinion respecto de é l, adelantando desde 
ahora quo es ingenioso y  quo mereco dedicarlo al­
gunas consideraciones.

Más sobro ol nuevo eloctróforo de M. Bertsch. 
En nuestro último número, correspondiente al 26 de 
Noviembre próximo pasado, dimos noticiay describi­
mos un nuevo electrófono que M. Augusto Bertsch, 
miembro tlel comitó do telégrafos de l-'rancia, había 
presentado á la Academia de Ciencias en la sesión del 
día 5 del mismo mea. Pues ahora se presenta un nue­
vo campeón, atribuyéndose la gloria del descubrimien­
to, y  nosotros queremos tenor k nuestros lectores al 
corriente.

En la sesión do dicha Academia del día 10 de No­
viembre. M. Ilonrl do Parvlllo ha hecho la reclama­
ción contra M. Bertsch, presentando como verdadero 
inventor del eloctróforo k  M. Piche, á cuyo efecto di­
ce quo este escribía y publicaba en Diciembre de 1865, 
lo siguiente:

• El generador Holtz acaba de hacerme descubrir un 
dectróforo do rdaclon, que creo tan simple como nue­
vo, y que cada cual puede haceren su casa. Un disco 
de papel marquillaóde cartun delgado, do treinta cen­
tímetros de diàmetro, so coloca cu uu eje de una sus­
tancia aisladora, vidrio, por ejemplo, y se le hace gi­
rar répldaracnto cutre dos soportes por medio do una 
manivela, ó de dos poleas con una cuerda sin ún. Dc- 
lautc del disco so ponen dos colectores de punta me­
tálica, simétricaraento colocados con relación al cen­
tro. Estos vA<itagos metálicos están dispuestos per- 
pendlcularmente al plano del disco, y se encorvan, 
tsmWen perpeudicularmeiite, sobre si mismos, do mo­
do que 80 aproximen los dos cstremos, que terminan 
en dos esferas, quo pueden acercarse y separarse uua 
de otra k voluntad.

•Para cargar el aparato se toma una hoja de papel, 
seca de antemano al fuego, y  frotada se la coloca á ¡a 
altura de uno do los colectores sobro la cara posterior 
del disco. Si en este estado se imprimo á aquel un 
movimiento do rotación se ve saltar entre las dos es­
feras un chorro luminoso de chispas continuas con 
desprendimiento de Ozona. Cubriondo el disco de 
carbón con goma laca. y  colocando frente al segundo 
colector otra hoja do papel ciirgado de ele-.tricidad 
contraria k la primera, ol fenómeno toma mas Inten­
sidad j  dura mas tiempo. Se obtienen con este apa­
rato rudimentario chispas de cinco centímetros; se 
cargan botcUas do Leiden, e tc ., ote.u

Como pueden observar nuestros lectores, el apa­

rato es el mismo eu la esencia y M. de Parville tiene 
razón al atribuir el descubrimiento ó mejor la inven­
ción do él k M. Piche. Solo so diferencian en que el 
disco del de Berltch es de goma dura y  de cincuenta 
centímetros de diàmetro y el de Piche do cartón, de 
treinta centímetros de diámetro, pero ya indica que 
86 cubre con goma laca ; en que los sectores del uno 
son de goma y en el otro de papel, y cu que las chis­
pas que produce el de Piche solo son de cinco centí­
metros según el autor, y  el de Derttck de quince. 
Ninguna de estas diferencias es de esencia y  los apa­
rates son realmente iguales. Lo único quo hay es quo 
el de Piche puede considerarse como un juguete, y el 
de .ffmscá es ya un aparato en forma. Por lo demas 
DOS importa poco que el eloctróforo sea invención de 
uno ó de otro. Nuestro interés está en darlo á conocer 
y  en recomendar su estudio para que la ciencia saque 
el mayor provecho posible. Si hemos tocado de nuevo 
la cuestión es solo para que nuestros lectores estén al 
corriente del incidente que respecto de este aparato, 
del que habíamos hablado, ha tenido lugar en la se­
sión do la Academia francesa, del día 19 de Noviembre 
último.

Cronómetro en las locomotoras. M. Lewis Har- 
Ibk ha inventado un mecanismo para colocar un cro­
nómetro en las locomotoras que marque con exactitud 
la hora, sin descompouerse á causa dcl movimien­
to de trepidación á que están sujetas todas y  cada 
una do las piezas de aquellas durante la marcha, y 
en las csperieucias que coa él se hau hecho por espa­
cio do quince dias consecutivos, ha dado csceleuto 
resultado.

La invoDciOD tiene para nosotros poca importan­
cia bajo cualquier punto de vista que la considere­
mos. Es verdad que es muy conveniente llevar en la 
máquina un reloj que nos vaya marcando el tiempo 
que pasa, como medio muy bueno de regular la mar­
cha y de conocer la velocidad con que so camina: pero 
fuera de que la práctica OQ el manejo de aquellas nos 
hace conocer, con bien cortasdifcreocias, la velocidad 
con que caminamos, quo se encuentra después com­
probada al paso por las estaciones donde los relojes 
están todos arreglados á un solo meridiano, es lo cier­
to que no es una gran invoncion disponer un meca­
nismo por medio del cual so sustraiga á uu reloj de 
sufrir las vibraciouca de la máquina, siendo inmensa­
mente mas difícil prepararle para que no ejerzan en 
61 efecto alguno los cambios do temperatura. Por 
otra parte, siu tanto meeauismo, puesto quo no hay 
necesidad de otra cosa que tener un bolsillo algo suel­
to y que apenas toque al cuerpo y  almohadillarlo ado ■ 
mas blandamente, se puedo llevar un buen reloj, cro­
nómetro si so quiere, que marque siempre bien, por­
que no está sometido ni á la trepidación de la máqui­
na, ni á cambios muy grandes de temperatura. La 
idea nos parece útilé iugouiosa, pero no necesaria en 
su aplicación._____________________

Nuevo modo de disponer el zinc para  las p i­
las. Sabemos que el zinc, que se empica para la for­
mación de ios pares productores de electricidad eu
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las pilas eléctricos se amalgama, coa objeto de im­
pedir CQ parte su destruccioa, y  que no deje de 
producir efecto por la copa de sulfato de zinc cou que 
se recubre su superficie al poco tiempo de estar eu 
acción, y  sabemos también que à pesar de esto la in­
tensidad do las corrientes, ó mejor la producción de 
electricidad, va disminuyendo, porque solo se evito 
en parte el inconveniente. Hoy ya se ha propuesto y 
csperimentado por algunos, que eu lugar de la amal­
gama se recubra el zinc de aceite, de éter, 6 de un 
hidro-carburo cualquiera, como el aceite de petróleo 
ó aceite mineral, por ejemplo, con lo que parece que 
se impide mejor que con la amalgamación la destruc­
ción rápida del zinc^yse logra la disminución consi­
guiente de la capa de sulfalto, consiguiendo que la 
corriente sea mas grande ydemas duración. Aconse­
jamos este soncillisimo medio, que si da los resultados 
que parece debe, ha de ser de mucha aplicaciou, por 
la economía y  demas ventajas que proporciona.

F lautas oleaginosas. En la Argelia donde los 
franceses tienen establecidos una especie de campos 
de práctica agricola, y á cuyo paia llevan tantos ele­
mentos de adelanto y  producción, so dedican este año 
mas de ochenta hectáreasdo tierra al cultivo de plan­
tas oleaginosas como lino de Sicilia, colza, sésa­
mo, etc. Escelontas trozos de terrenos tenemos nos ■ 
otros en muchas de nuestras provincias para este g é ­
nero de plantío que da unos rendimientos importantes 
por las machas aplicaciones que los aceitestienen en 
la medicina, en el alambrado, en la fabricación de ja ­
bones, en la de barnices, colores y  otras muchas; pe­
ro aparte de algunas provincias donde solo se siem­
bra el Uno común para obffener hilos y  telas que en 
la mayor parte de ellas, escepto en Galicia, Astúrias 
y  alguna otra, se consumen en la localidad, no cono­
cemos el cultivo délas plantas oleaginosas en la can­
tidad, variedad y forma con que debiéramos. En nues­
tra SeccioQ Agricola, y  en su lugar correspondiente, 
llegaremos átra tar esta ímportantecuestion.

Fundición en Bélgica. Segunlas noticias estadís­
ticas de productos de fundición que nos da la prensa 
estranjcra, los altos hornos del distrito de Charleroy 
lian producido quinientas mil toneladas de fundición 
en el año último, y aun cuando el precio de los jorna­
les y  el del combustible han aumentado en fuertes 
proporciones, han conseguido beneficios. En el mis­
mo año no ha espertado Bélgica fundición alguna, 
porque aun cuando según los datos que tenemos á la 
vista han salido diez mil toneladas de ella, han en­
trado en cambio veinticinco mil, de modo que el con­
sumo haescedido al producto. No hace mucho tiempo 
que la Bélgica abastecía á Francia y  á Alemania de 
inmensas cantidades do fundición. Hoy las consume 
ya todas en el país. Esto solo nos basta paro apreciar 
los grandes adelantos que hace eu las industrias y  en 
las artes, y por los que, á pesar de ser una nación tan 
pequeña, figura tanto en el mundo científico ó indus­
trial.

Nuevos topes. Una nueva aplicación del corcho 
acaba do eü.«ayarso, según nos dicen, con buenos re­
sultados. £1 corcho, puesto por algún tiempo on una 
mezcla de miel y  agua, y  reducido después por la 
presión á la mitad de su primitivo volúmon, adquiere 
uua elasticidad que puede reemplazar casi coa ven­
taja en muchos casos á la goma. So han probado en 
reemplazo do los topes ordinarios de los wagones de 
los ferro-carriles, discos de corcho do ocho pulgadas 
do grueso con éxito. Estos discos han sufrido, sin 
perder su elasticidad, hasta di^z mil kílógramos de 
presión. Rsta es una nueva aplicaciou que viene á 
dar aun mucha mas importancia de la que tiene, quo 
no es poca, á la corcha, y  aumentar el valor de los 
alcornoques que ha venido, desde hace poco tiempo, 
á ser uno do <oa árboles de mas producto ó interés.

Cuarzos auríferos. Según las correspondencias 
de América, en las sierras llamadas Muiitafius Blancas 
deaquelcontiaente.se han cucontrado cuarzos au­
ríferos muy ricos, que dau diez y  seis mil trescientos 
reales de oro por tonelada métrica de cuarzo, 6 sean 
muy próximamente cincuenta y unaoiizas de oro por 
tonelada, lo cual da también muy próximamente uno 
y  medio de oro en peso, por mil de mineral. No pone­
mos eu dúdala noticia, pero si los cuarzos de donde 
han estruido el oro. dan esa cantidad, de seguro no 
sirve para establecer bien comparaciones, porque es 
tan inconstante la cantidad de oro que se incrusta eu 
los cuarzos, que en lo posible está que se encuentren 
otros mas ricos y otros muclms que apenas tengan.

Nuevo método de ensayar el oro y la plata. 
Será para nuestros lectores curioso, y  fácil de quo 
lo apliquen, siempre que tengan que ensayar mone­
das y  otros objetos de plata y oro, por su sencillez, 
un nuevo método de eusayo de estos mótales. (Jonsiste 
en humcd'-ccr ligcramcnto la superficie do la muucda, 
joya ú objeto con agua ó saliva y después frotarla con 
una barrita de nitrato de plata fundido (piedra infer­
nal), que para mayor comodidad se lleva'colocada eu 
unaespeciede lapicero. Si el objeto tocado es plata ú 
oro. se produce una mancha de poco color, y  el es de 
otro metal cualquiera, se presmita negra. Claro es, 
quo no aconsejamos este procedimiento ni á los plate­
ros ni á los ensayadores quo tieneu otros muchos, mas 
seguros para saber no solo si los objetos, joyas, mo­
nedas, etc., son oro ó plata, sinolali-y. es decir, la 
cantidad que tienen de cada uno de estos metales; 
pero puede ser de interés para lu generalidad cu el re­
cibo de monedas y en el ensayo do objetos que com­
pren. ______________

Fstrellas. La prensa científica de la semana vie­
ne toda ocupándose de las estrellas erráticas, fenóme­
no que tuvo lugar en la noche del lU del mea último y 
nos dau cuenta de los escritosy memorias presentadas 
á las academiai, refeiites á aquel, No-sotros ya espu- 
simos suclntsmento en e! número tercero de esta l{e- 
otsía correspondiente al 19 del actual lo que pensába­
mos. Lo últimamente dicho por 1a prensa OBtrsnjera. 
no difierK de nuestro modo do ver, y no nos ocupamos 
deello. E.-^peramos cmi áusía lo que digan los hombres 
competentes eu España que ahora, como otras veces, 
no 8 ra Inferior á lo que hfigtn en el estniiijero, y 
entonces pondremos ul corriente á nuestros abonados.

Editor responsable, seniuno cakkanza.

Madrid, 1860.—Imp. de La Kefokma, Avo-María, 17.
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